
LOS PAVOS RE!\LES 

Cuando vuelvo cantando de los trigales, 
ya al morir entre púrpuras el sol caído, 
cnmedio del paisaje hieren mi oído 
ron su grito estridente los pavos reales. 

Me escondo tras las ramas de los frutales, 
y al ave egregia acecho sin hacer ruido, 
y miro los colores de su vestido 
y su moi\o de breves flechas triunfales. 

Repitiendo su canto que el aire aleja, 
hace el amor en torno de su pareja 
y alza ta cola augusta de hebras lustrosas. 

Y á los ojos abriendo sus ga\a!; sumas, 
deja brillar cien rosas sobre cien plumas, 
y cien iris prendidos á las ríen rosas. 



EL COHETE 

Lan1ósc audnz /1 la extensión sombría 
y era al hender el céfiro sonante, 
un surtidor de fuego palpitante 
que en las ondas del aire se cnvo.lvía. 

Viva su luz romo la luz del d(a, 
.ljesplan~ció en los ciclos fulgurante 
ruando In luna en el azul radiante 
como ro~a de nieve se cnlrt>ahría. 

Pcrdiós<' luego su esplendor rojizo; 
siguió fu~nz cual mudo meteoro 
y al fin surgi6 ro1110 ran<lcntP. rizo. 

!'aró ele pronto su silbar sonoro; 
y tronando potente, se deshi10 
en un raud:1I ele> lágrimas de oro. 



DESNUDO 

Son tus labios unión <le <lo:; panales, 
y de tu faz las encenru<las rosas 
reclamos son de libres mariposas 
que á ellas van como van á los rosales. 

Son tus dientes frrsquísimo& é iguales, 
modelos de granadas lujuriosas, 
y el caer de tus risas luminosas 
Cb un cner de luo..>s tropicales. 

La& ánforas magníficas del seno 
fingen un incensario de ascuas lleno 
donde reprime la pasión sus llamas. 

Y al tocar de tu ·cuerpo los primores, 
su carne tiembla, como almendro en flores 
al parán,clc un p{1jaro en las ramas. 



A UNA ~lUJER 

Mirarte ~ólo en mi nnsiedad espero, 
sólo á mirarte en mi ansiedad aspiro, 
y más me muero cuanto más te miro, 
y más te miro cuanto más me muero. 

El tiempo pasa por demás ligero, 
lloro su raudo, turbulento giro, 
y mits te quiero cuanto más suspiro, 
y más suspiro cuanto más te q11icro. 

Deja á tu cuello encadenar mi brazo, 
y al blnndo son con que nos brinda el remo 
la mar surquemos en estrecho lazo. 

Ni temo al viento ni á las ondas temo, 
que m:ís me quemo cuanto m,\s Ir. abrazo, 
y 1i1ás tr nbra10 c11:into más me quemo. 



I.A ABEJA 

Chup..·m\lO ti.: IJ. pa . i. 

donde !1s U\'!!S ll c,1 , 
igual qlle una nota alod.1 
pasa rumbnndo ta nb.,ja. 
De ~agnr por lo rom re. 
donde bebió en hojns frest:i , 
\ iene borracha de luces, 
\·icne d mieles rcpl!!lll, 
Cunl si ru ,;e en un collnr 
o·,. una p~rla en otra perla, 
probando las mosc:itelcs 
!íObrc sus ámbares \'\1cla. 
Vu<:-1:t 4\ la \'C7. que cantando 
,·n una cnnción que r~ ucrd1 
el sonido de uno finutn 
hecha de cni\n ligl'ra. 
fü¡ rnuda ,orrc-ve-y-dl/e 
i.l par que an• rn 1.i;r gio, 
la intc:rmtd nria sonorn 
que con los cllices juqta, 

tOUfu H4'0CIDU o 



SALVADOR RUEDA 

Lleva encargos de caricia 
á lo& pétalos que sueñan 
y cobra en almíbar puro 
que traslada á su colmena. 
Es un telcgrafo \'ivo 
por donde no ,•an ideas, 
sino rosario de os 
que en mil corolas e aeja. 
Y el obsequio las corolas 
pagan abriéndose tiernas 
para que su azúcar , irgen 
tome insaciable la abeja. 
De tas razas vegetalc 
es cntzadora perpetua, 
miembro lírico y errante 
que canta á ta \'el que engendra. 
Con los pi tilos á bromas, 
con lo e tambre á vuelta , 
como una red de caricia 
lo trenza y lo desentrenza. 
Su ala &on un muestn1rio 
de ríen emillas diver n., 
de cien puntos eminate 
que ella reparte lig ra ¡ 
y cuando pa n vibrando, 
nadie que la mira pi n a 
qu IIC\'8 obre lns ola 
ricn mil flores \'cnidcra . 
Libr cambista incan able, 
entiende su c11mpra y vt>nta, 
y no hn • !in ite en su mnpa 
ni hay en u oln fronteros. 
Y el hombre, on er de Dios 
hecho á la imr.g n p rferta, 
no ha una Oorn c.! l mundo 
ni un oto nmor de la tierra. 

LA LlhEL 1 

E cril>i nao con las ala 
n la página d I vien o 

la esbelta caligrafía 
de u drculos ligero , 
la libélula legant 
va d !izando u cuerpo 
igual que un I rgo cilind1 o, 
gentil, ingrávido y b llo. 
Por gala y adorno lleva, 
iendo tan poco u p o, 

cuatro magnífica alas 
rual ruatro lujo o rem , 
y aunque ram,ado se po 
alguna vez 1 insecto, 
porqu cerrar! no pu <l , 
lo tien á la luz abierto . 
En sd pat , tr por handa, 
apoya su esquif regio, 
que aunque paf\ t n frágil, 
no es tan sencillo romperlo. 
E te bajel diminuto, 
gloria del sol y d I céfiro, 



tiene tan rara cabeza 
que da de mirarln miedo. 
Lleva unos cónc,no lentes 
.obre la frente sujetos, 
cual si, por \"tt sin rristaks, 
los apartara de intento, 
y por bajo de esos viciiio 
brillo la faz de un es¡>('ctro 
con sus cuencas de&c.irnndn~ 
con sus pómulos horrendos, 
y los dicnt carcomido 
romo los de un esqu,-Jctn. 
1 ngcrto de mariposa, 
lleva mil tonos diversos 
romo espirales dP cintas 
que policroman su cuerpo, 
y en esas sierpes de Jures 
oorren liándose d un tiempo, 
ni lado del oro vho, 
azul, rosa, nl\il 6 ne~ro. 
Finge boquilla de i\mbnr 
rolgacla de cuatro \"Uelo 
y liada en serpcntin:i 
de den colore soberbios, 
y es un pirntn dcl nir<' 
con Instintos cnrnlcero , 
que txticnde us cncerln, 
los royos de &OI adentro. 

lil insectos diminuto 
va como un néctnr selecto 
en su volar incesnnt 
1, llbélula bebien o. 
Un polvo de pl-drcrfo 
pnrete er su nlimrnto, 
molécula~ de colores 
que ti sol rcvi~tc de fJ 1 

l'O t,. F i,C lCll \!, 

Fonna ton le\-e ) dh·inn 
4ue parece htthn de un uefto, 
de un util rayo d,. luna, 
de una riso 6 de un dci.-co, 
es en lns luces gimndo, 
por un '-ontra te 6iniestro, 
la misma muerte con alas 
b:1ilnndo n.1 girnr o.et viento. 
¡ Y <le un gusano desl!a 
In libélula su cuerpo; 
ella es el gusano mismo 
1:lrso, in ruiL!o y aéreo ! 
l'ara dar brillo :\ su fomia, 
disimulando lo infecto, 
la <'mpaves6 Dios de nlas 
:ual de un \elumcn 1:sp'énd1-io. 
l>cl gusano de u \ida 
a libéluln es re-mero, 

,Món con cuatro alas gdses 
que llc\·a u propio entierro. 
Si no \'U('la, se corrompe; 
¡x.11· • o su nf{1n inquieto 
d~ ir trazando por el aire 
lab<'rintO> y arabescos~ 
por eso ni un punto ~a 
y gira en constante juego 
d s\'olnndo nrrepcntid:i 
lo que anti' \'016 primero, 
) otra ,cz hnci •ndo !!nea:., 
curvo , planos y 11isel\os, 
para al li n desbaratarlos 
y fonn:w otroi; do nuevo. 
Ls \'id;\ toda e agita 
en un trepidar perpetuo, 
) no e má que una gigantl! 
libi 11 l' i\ 1 o 
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134 SAi \'ADOR RIJ bA 

Ved, cómo á 6ja carr rn 
\1\l'n los a tros ujet ; 
\ i'd tlimo A tónn lo átom 
en un hen ir mpitcrno; 
H:d cómo nrra tr¡¡n los ríos 
u azul y elá tiro c:uerpo ; 

) cuál tira cunnto vi\·c 
d su tristísimo entierro, 
d sdc I águila que orea 
u materia enlrt: mil cielo , 

ol pez, qu un desinfecr nt 
arrastro rn ~u mo\imiento 1.A CIGARRA 

Prisionero en e!tta torre 

i .. r ... , ,, JJ.,.,. 

(A S. J' G.) 

ñ orilla d I mnr que canto 
y sobre un manto de ,·iñns 
que emp:i,on:i :i.l sol de llama , 
traer hasta nqu( quisiera 
,ues:rns do gemelas almas, 
para partir con \·osotros 
la gloria de la palabra. 
Sólo en ei.te gran cnstillo, 
con todo el mnr á mis plantas, 
con touo el cielo á mi frente, 
y Dios todo en 111b entr añns, 
en observar me entretengo 
bajo copa iluminada 
donde la tengo cauti\'a 
como un pájaro en su jnulli, 
la parecida ñ una abeja 
filarmónica cigarra 
que, erre erre, en la copn 
icmpre está cantu que canta. 



l 6 SALVAOOI' RlJW"-

A u pri i6n, ai talina 
viene el sol á visitarla 
} la recibe cantando 
· n embri ga. 

• SCllrO 

ru as, 
e 
de ágata. 

ajo, 
de 1branza, 
y iba 

[I; 

y 1 
s cruzan con fina grncia 
obre In fuerte cintura 

d nd guit rra. 
·ual r arg ntino 

tiene ~ les pnt.a 
que de su l'U ·rpo 
ti ·ne p n do b nda • 
Y obr da forma 
<le unn n agrandada, 
tiend ·, m, que el aire, 
la dos m · la. 
1'nlc on de transparentes, 
que si os pon~i á mirarlas 
sin fijar bi n I retina , 

nu1. 
uetos, 

p s, 
que 1encn punta 
do mínimns d su; 

.. 
e ra ·, 

\'er ll 

i tlll t c\ado cantan 



TROMPETAS DE ÓRGANO 



M TER Pl:Rl IM 

l':ir, <10 nnll! d borde 
de tu lecho inrrto, 
d 1 ,u(:!ubrc lcrho don.Je l'Slli 1rnd1dn 
quizA~ parn siempre. 
hundo las mimdas 
l tu ojos ,·idriado J débil ,, 
par,1 \'er cuánta ,·ida le queda 
de tu pecho {I In h\111¡,.,ra t nuc. 
) al oir que gritas 
"" 1 grita ~n el ,aso In l.iz que se n'u re, 
1 miscrioordia sacude mi alma 
lo mismo que al (1rbol s:irud<- un torrente. 

Pnra echarla ni lago 
dond tú pereces, 
ni lago en que to<lo c.xtinguc y se t1paga 
tras !ns aguns, sin luz, <le In muerto, 
de mis pobres n rvioi; qu" tanto h n ufrido 

una cuerda bici , 
á v r i {)gi~n•lola tu numo crispada , 



Al.\'AOOR RUliD 

pudieran la mfo., tirand , traei t . 
: lirar que te ahoga , 
mirar qu ícne 

11 1 oleaj de , mbra y oh i 
·o unpol 

utrar pnrti ·ndo la nda á hr,,: 
Y In ·ida de nu ml\'ert 
1 Alma d mi alma! 
¡ L"uro d mi · 
¡. ln d mi, h ca( J J 1 11 e u o, 
• 1 no ol r mo i mpr 

rni· 
otra 

n u bl, ndo 11 , 1 mío 
h, ' u n mi . , lu1. n l, fu nt , 
Y h · n~ de bronc" 

i 

rd rn el I almn qu ufre 
· a ,·olvi 11 

1 

·a , p:,r rc 
d l cicl la 

ntorcha p 

unn lunn np, gnd't tu fr nte; 
o tu ojo qu • 
·o ·in luz: m 111 e 

(Ual nido in vida 
~al zarza cn1 l . 
In pi dra que ya no d · rdn 
ud le sonoro gr 
un tronro; d nc.lr j 
fu rza; tu p de ve. 

Rein· nlmn, cuerpo ya borr 

,· tid d ur , d arrugn , pli gu 
en mi frente calca tu frente n tidn, 
en mis ojo tu ojo dolicnt -, 
en mi labio tus labi rnnrchit , 
en mi ¡,echo tu pecho ino nte, 
enlaza {¡ mis d o tus d do nudo os, 
junta n tu. art ri la mía que hi rv n, 
y ab orbe n un trago, gigante, t rr.ibl , 
en qu an iosn beba d 1 pi ha ta l:i fr ni , 

el horno e allante de fu r1a y de , ida 
n que toáo mi cu rpo , 

¡ Oh, D'o ! · ú qu tru , n lu 
haz qu" en te abrazo ele vidn y d , uert 
pa hasta u ojo la luz d mi ojo. , 
pa e ha ta u mente 1, luz d mi n nt 0 

pase ha. ta u p ho d I mio l llama 
y lo anime, lo encienda y lo bes ; 
y ha t:i el último hilacho d carne 
que de mi qu lelo fotidiro cuelgue, 
pa e á hncer e rosa ni uyo adorodo 
y e luz y plendor lo JI n . 

¿ Re(u rdas, ¡ oh mad !, 
los días d penas 
en que rrant y solo , yo nfermo, 
mis hermano sin pan y tú ci 1a, 
d r111Co1110 junto,; 
como en t'I r bm1o la dulce ovejas, 
o r p:if\o ÍllS<!n'ibl , tendido 
n I inhuman. · r( i<lo pirdrn ? 

En tí rl' o taclns, 
junta l:t cabe1.a , 
porque r quería la i ma lmoh da 
c.¡ue o. t n no. di ra, 



144 SAL Y DOR RUJ:D.\ 

reruerdo que en torno 
exhalaba tu cuerpo una esencia 
que nos cal ntaba con vaho más tibio 
4ue. el de lana,;, y e:starnbres, y 1,eda1; 
y ec: que tu amor puro 
inflamaba la pobre vivienda, 
¡ tu cariño de madre, que nm,.e 
al abrigo nrnyor d'c la tierr- ! 
Para que volase 
dt! mí la tristeza, 
yo hice una guitarra 
con cañas y cerdas, 
y tocándola quedo, tejfa 
copla andaluzas con nolas y pena . 
Un día saliste 
rallada y di cretn 
á traernos algo 
para nuestra mesa, 
y tanto tardabas 
que alarmado<: nos pu. o 
pero al fin torna~tc 
veloi : cont·nta 

tu ntt " ,..¡a; 

trayendo en tus mano, vistnsa guitarra 
con trastes y lazos, clavijas y cuerda , 
para que cantase sus penas de tmf nno 
tu pobre poeta ; 
jamás me dijiste con qué me t ornpra:.tr 
la ~uitarra aquella; 
pero yo he sabido, madre de mi almn, 
que d puerta en puerta, 
limosna pedi te para regalarme 
la dulce vihuela: 
¡ guardo lo guitarra, como !>i tu vida 
estuviese enredada :'\ sus hebras , 

POE$fAS r..SCOGJDAS -- -- ......... - -- ..,... ___ _ 
Pronto, madre mía, 

sé que has de dejarme, 

r45 

té que has de ir muy lejos, donde ya más nunca 
tornes del ,iaje; 
sé que ya tus ojos no habrán de mirarme; 
sé que ra tu caro, tus mano , tu cuerpo, 
serán sornura y aire; 
¡ tú, el único pecho que bien me ha querido l 
¡ tú, mi amor, mi sueño, mi vida, mi madre 1 
¡ Qué dolor inmenso pensar en que pronto 
tragará la tierra lo que fué .tan grand , 
lo que fué el delirio de mi vida entera, 
lo que dió á mis sueños espíritu y sangre! 
Con ·orinr profundo bajará á la tumba 
la e pantosa caja que su fom1a guarde, 
y de rqucllos ojos quedarán dos cuencas, 
de sus dos oídos dos mudas señaies, 
d'! sus manos santas, hue os pavorosos, 
de su pecho nob!e fúnebre cordaje, 
de su boca pura desdentada grieta 
donde !ns arañas cuelguen sus telares, 
de su cabellera pálida ceniza, 
ae su casta frente polvo impenetrable ... 

Con valor Inmenso 
tienes aportado 
el sudario triste que h:.ibré de ponerte 
por tu propio encargo: 
es humilde y pobre, 
es sencillo y blanco, 
como si á unas fie!.tas de luces divinas 
te hubiesen llamado. 
Hablas <le lo muerte 
con pavor llor:.indo, 

l'OloWI UCO<l!OA~ 'º 



~ALVADOR R DA 

)' yo que te ('Ucho, noto que mis huesos 
se ro111p n de esp nto. 
T pon<lr , i muer , 
por trnje agrado, 
ur. v ·tido n gro de das y blondas 
que d~ pilla r;i) o • 

n ramo de liri 
te pondré en las manos 
que porezcan hechos de hostias virginal 
y ci ne n v dos. 
En torno A tu cuello 
colg:iré el ro ario 
con que duermo siemp, , porque me lo di:ite 
un día, llorando. 
Con mi labio puros 
cerraré tu párpado_, 
y un millón de luces entre tus pestarlas 
rlcjaré temblando. 
Lut.1go haré de beso 
un velo bordado 
que charé á tu forma, como si mi alma 
fuese tu sudario. 

De~pué , la locura 
llevaré en 1 cráneo, 
coma un bill:ir negro que vaya en mi frente 
por 1od la vida pegando porrazo:.. 
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¡ , tuerta, 111:idr • mía l, 
morir también qui ro; 
¿ para qué la \ ida in tst r con ti o? 
¡ in e·tar rnuti~o, la muerte deseo 1 
Al I rrar lo · ojos para contemplarle, 
miro que un ntierro 
te lle\'3 ondulando, te 11 •va ondulando, 
ual In cinta muda d un largo horntigu ro, 

d un l:,rgo hormiguero que empieza n mi alma, 
al ja, aleja, y ncab en lo Et rno. 

'fó vas ene rrada, 
compañera mia, por uatro 111:,d ro:.1 

y <le pie t , miro, mientras en los aires, 
romo un adiós blanco que nunca se acaba, 
sacudo un pnl\uclo. 
Camarada mío, no me olvid s nunca, 
no me olviá nunca, madre de mis be. o 
i.:omo en un:i cuna duerme, niño mío, 
ha ta que yo pued compartir tu suel\o ¡ 
duerme pohre madre, que junto á tu cuna, 
que es d tierra i.anta, yo t e toy meciendo, 


